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Tratando de e lud ir o justif icar el rotundo fracaso de sus 
p red icc iones  previas a la reciente e lecc ión 
norteamericana, c iertos influyentes medios periodísticos 
de ese país han insistido a posteriori en su intento de 
des in fo rm ara  la opm ión  pública, ahora sobre el verdadero 
a lcance de su resultado
Las simpatías izquierd izantes de esos órqanos de 
prensa demuestran ser más fuerte que el más elemental 
apego a su deber de informar objetivamente. Y así com o no 
advirtieron, o bien s ilenciaron intencionadamente, la 
avalancha favorable a Reagan aún en los días 
inmediatamente anteriores a la e lección, han pretendido 
ahora soslayar su evidencia, arguyendo que se trataría 
más bien de un mero repud io  a Cárter. Pero eso no 
explicaría  el espectacu lar avance de los repub licanos en 
el Congreso, donde incluso han obtenido, por primera vez 
en varias décadas, el control mayoritario del Senado. 
Menos exp licaría  aun las sorpresivas y genera lizadas 
derrotas de los p r inc ipa les  cand ida tos  izquierd istas -m a l 
l lam ados “ libera les -  (como Churh, Me Govern, Javits y 
otros), frente a contendores derech istas o “ conservadores” . 
Parece inútil no querer ver en la e lecc ión 
norteamericana, lo que incluso la revista ch ilena “ Hoy” 
titu ló como “ un giro a la derecha” y, porende, un retroceso 
para la izquierda.
Los térm inos de “ de recha ” e “ izqu ie rda ” carecen de 
mayor valor y precisión, pero si a lgo  s ign if ican  en su 
acepc ión  más frecuente, resulta im posib le  no asoc iar las 
corrientes izquierd istas a tendenc ias  socia lizantes. ►



Desde luego, el soc ia lism o marxista 
s ie m p re  se ha u b ic a d o  en la iz 
quierda. Y lo propio ha hecho el l la 
m ado soc ia lism o dem ocrático. Inte
resa al efecto detenerse en los p r in c i
pales rasgos de este último. 
Planteado com o alternativa frente al 
marxismo, el soc ia lism o dem ocrá t ico  
postula un fuerte in tervencionismo es
tatal en la economía, y crec ien tes res
tr icc iones a la p rop iedad  pr ivada y a 
la in ic ia tiva  económ ica  particular. La 
m u lt ip l icac ión  de contro les y fórmulas 
proteccionistas, junto al incremento 
del gasto púb lico  y de los impuestos, 
son socorr idas fórmulas p rop ic iadas  
para un Estado a través del cual se 
cree fomentar así un desarro llo  eco 
nóm ico m o lde a do  por un supuesto  
sentido “ s oc ia l” , que la economía li
bre de los modelos “ cap ita l is tas ” o 
“ neo cap ita  is tas ” sería incapaz  de 
con tem pla r deb idamente.
El in te r v e n c io n is m o  d e l “ e s ta d o  
benefactor” o social ista, se des liza  en
tonces a todo el ám bito  social. A pre
texto de repartir un presunto b ienestar 
igualitarista, a los débiles, la autori
dad regimenta la educación, las pres
tac iones de salud, el m ercado laboral, 
la seguridad social, el s ind ica lism o y 
otros cam pos semejantes.
En el fondo, el soc ia lism o dem ocrá 
t ico p roc lam a la madurez de los c iu 
dadanos para e leg ir  a sus gobernan
tes, e r ig ienco  la soberanía popu la r en 
dogm a sacrosanto. Pero s im ultánea
mente desconfía  de la libertad para 
que esos m ismos c iudadanos d e c i
dan por sí su prop io  destino, en las 
materias que más d irecta  y co t id ia 
namente lo afectan. Ahí prefiere el in
tervencion ism o estatista. En realidad, 
conc ibe  la dem ocrac ia  po lít ica  sólo 
com o la facultad de los pueb los  para 
escoger su tutor.
En el p la n o  m ás e s p e c í f ic a m e n te  
id e o ló g ic o -p o l í t í c o ,  el s o c ia l is m o  
dem ocrá t ico  aparece  genera lm ente

más antagónico respecto de las “ es
tructuras cap ita l is tas ” que de las mar- 
xistas. Paradoja lmente, su pretensión 
de ser a ternativa frente al com unism o 
suele aprox im arlo  a los p lan team ien
tos marxistas, en la d ispu ta  por la vo
tación izquierdista.
Por su parte, el marxismo retribuye 
esa actitud e log iando  toda m ed ida  es
tatista del soc ia lism o dem ocrático , al 
menos como un paso hacia la “ l ibera
ción revo luc ionaria  y an t icap ita l is ta ” . 
El marxismo aprovecha su c o in c id e n 
c ia  estatista para favorecer los “ avan
c e s ” de l s o c ia l is m o  d e m o c rá t ic o .  
Pero inmediatam ente corre otro poco 
su prop ia  bandera, en el cam ino hacia 
su meta doctr ina ria  específica.
Sobre esas bases, hemos visto mu
chas veces la acc ión conjunta del so
c ia lism o dem ocrá t ico  y del soc ia lism o 
marxista, en su común ob je tivo  de de 
rr ibar “ las estructuras de o p res ión ” 
que serian presuntamente inherentes 
a los m odelos de economía libre. Sus 
voces han sonado así al unísono para 
com ba t ire l “ statu-quo” , y p ro p ic ia r “ el 
c a m b io ” , sin que haya interesado ma
yo rm en te  d e f in ir  la o r ie n ta c ió n  de 
éste. De su d inám ica  casi mágica, 
emergerían las nuevas formas soc ia 
les, cuya form ulac ión sería materia de 
ulterior precisión.
En muchos países, y entre e llos en 
Chile, se agregó el ingred iente  de un 
aval de o r igen  c r is t ia n o  para esta 
a lianza. Hasta  la p ro p ia  Jera rqu ía  
ec les iás tica  ca tó l ica  no ha sido ajena 
a esta a c c ió n  re vo lu c io n a r ia ,  c re 
yendo ver de algún m odo en los aíres 
socia lis tas que se advertían p redom i
nantes, el concep to  evangé lico  del 
“ s igno de los t iem pos” .
Ahi convergían las mayorías juven i
les y obreras. Ahí estaba toda la inte
lec tua lidad de vanguardia, con Mar- 
cusse, A !thusser y tantos otros “ intér
pre tes” del marx ismo a la cabeza. Ma- 
ritain y Mounier se les agregaban como



una variante cristiana, com unita r ia  y 
personalis ta  del socia lismo. Las d ife 
rencias entre unas y otras eran obvias. 
Pero tenían en com ún estar en la línea 
del soc ia lism o y de “ los c a m b io s ’’ 
Tenían en común, la pos ib i l id a d  - c o n 
vertida en e x ig e n c ia -d e  subirse al c a 
rro irreversib le de la historia. Abajo 
sólo quedaría  la rémora “ reacc iona
r ia” de quienes no eran perm eab les  al 
socia lismo, s ím bo lo  y c lave del futuro 
que se abría en el horizonte v ic to r io 
so . El carro de' la historia barrería con 
quienes se negaban a sumarse a él, y 
que eran d esp rec iados  com o egoístas 
defensores de sus priv ileg ios, caren
tes de ideas y de v ia b i l id a d  política. 
El t iem po ha transcurrido. Las expe
r iencias socia lis tas dem ocrá t icas se 
han ensayado a través del mundo en 
sus variadas versiones. Y a la postre el 
sa ldo  ha s ido  am argo  y d e s i lu s io 
nante. Recesión, desem p leo  e infla
c ión han sido los s ignos del fracaso 
económ ico. L im itac ión crec ien te  a la 
l ibe rtad  personal, ha co n s tru id o  el 
fruto final del estatismo “ benefactor” . 
Agravam iento de la pobreza o reduc
c ió n  de l b ienes ta r ,  han e m e rg id o  
como saldo de tanta promesa reden
tora. En fin, avance sostenido del ex
pans ion ism o rojo en Africa, As ia  y 
Centroamérica, ha f lu ido  com o desen
lace de tanta d e b i l id a d  y concesión 
frente a la amenaza comunista.
En nuestra Patria v iv im os el s o c ia 
l ism o d e m o c rá t ic o  ba jo  la fó rm u la  
dem ócra tac r is t iana , cuyo  nebu loso  
com unita rism o se tradu jo  en una de 
m a g ó g ic a  y nunca c la r i f ic a d a  “ re
forma de estructuras” , la cual desem 
bocó en el experimento marxista que 
la suced ió  en 1970. Sufrido el soc ia 
lism o en sus d ive rsas  exp res iones  
hasta d is ip a r  toda  du d a  sobre sus 
perspectivas, Chile d io  en 1973 uno 
de los vue lcos más tajantes de su his
toria, réc lam ando y luego apoyando al 
ré g im e n  m i l i ta r  s u rg id o  e n to n c e s

sobre c im ientos de libertad, que re
presentan la antítesis del soc ia lism o 
en cua lqu ie ra  de sus formas.
C on  v a r ia b le s  c a r a c te r í s t ic a s  y 
acierto, Brasil había em prend ido  un 
giro s im ila r en 1964, y Argentina lo 
haría pronto en 1976. Tam b ién  en 
Perú, el G obierno m ilita r tuvo que en
mendar -a l  menos pa rc ia lm en te -  el 
desastroso cam ino  soc ia lis ta  de Ve- 
lasco A lvarado
A pesar de que en casos com o el 
ch ileno e llo se ha rea lizado con un 
c la ro  apoyo  pop u la r ,  el fenóm eno  
descrito procuró desca li f ica rse  como 
mera m anifestación de “ regímenes de 
fuerza” . Pero ahora se ha registrado un 
vuelco aná logo y sostenido en las ma
yorías e lec to ra les  de países cuyas 
dem oc rac ias  han s ido  c a p a c e s  de 
reacc ionar oportunamente por sí m is 
mas. Las derrotas de las corrientes iz
qu ierd is tas  o soc ia lizantes en Ing la te
rra, Suecia, Australia, Portugal, Japón 
y Jamaica, no pueden ser más e lo 
cuentes. La e lecc ión  norteamericana 
ha corroborado esa tendenc ia  m un
dial.
Resurge así la conv icc ión  en la pro
p iedad privada, la in ic ia tiva part icu lar 
y la de fensa  de l s ig n o  m oneta r io , 
como los únicos motores de un c re c i
m iento económ ico  e levado y pers is 
tente. Del Estado in tervencionista se 
evo luc iona  hac ia  el Estado su bs id ia 
rio, que reduce su volumen y d ir ige  su 
acción redístr ibutíva hac ia  la supera
ción de la pobreza, y no hac ia  un igua
litarismo utóp ico que se ha dem os
trado contraproducente. Se forta lece 
sim ultáneam ente la libertad real de 
las personas, l im itando el d ir íg ism o 
estatista en el terreno social, y bus
cando restituir a cada  persona el ma
yor espac io  pos ib le  de dec is ión  sobre 
su trabajo, su s ind icac ión  y asoc ia 
ción en general, su salud, su segu ri
dad socia l y la e d u ca c ió n  de sus hijos.
En fin, se advierte que sólo una pos- ►



tura enérg ica  y com bativa  frente a! 
comunismo, podrá detener el expan
sionismo inherente a su raíz doc tr ina 
ria, y defender la soberanía de los 
pueblos libres.
Y no se trata sólo de un vue lco político, 
sino tam b ién intelectual. Los funda
mentos y ex igenc ias  de la soc iedad 
libre se desarro llan hoy en numerosos 
centros de pensam iento de alto valor. 
N om bres  com o Von Hayek, Coase, 
Copper, Rosa, Le-Page y Friedman 
concitan hoy la adhesión o el interés 
de econom istas y políticos. E invaria
blemente, la v ita l ida d  c readora  de 
esta línea de ideas, encuentra sus ex
ponentes preponderantemente en las 
generaciones más jóvenes. El “ carro 
de  la h is to r ia ”  ha m o d i f ic a d o  su 
rumbo...
S imultáneamente, el soc ia lism o mar
xista atraviesa por la más profunda 
cris is  de su historia. El fracaso de su 
economía centra lmente p lan if icada  es 
ya defin itivo. Cada nuevo plan term ina 
requ ir iendo una exp lica c ión  de su u l
terior in cum p lim ien to . Y entretanto, 
por n inguna oarte surge ni el menor 
atisbo de l “ hombre nuevo” , que repre
sentaría el logro moral con que la uto
pía comunista ha procurado mantener 
viva su v igencia, y justif icar sus con 
trad icc iones  como meros problemas 
c ircunstancia les.
Sea en China o en la Unión Soviética, 
periód icam ente  deben hacerse con 
cesiones a a lguna forma de p rop iedad 
p r ivaday  de incentivos pecuniarios en 
el proceso productivo, v ie jos y exe
crados “ resabios de c a p ita l ism o ” . Y 
com o lo ana lizábam os en una edic ión 
anterior de esta revista, los recientes 
sucesos de Polonia han ido mucho 
más lejos, desafiando el nervio central 
de la doctr ina comunista. En efecto, un 
régimen marxista ha d eb ido  recono
cer que la pre tend ida  identif icación 
entre el pro le tariado y el “ Estado so
c ia l is ta ” es un s im p le  mito, y que sus

in te reses p u e d e n  resu lta r c o n t ra p u e s 
tos. La c o n s e c u e n c ia  a d ic io n a l  d e e l lo  
es aún m ás seria: si tal id e n t i f ic a c ió n  
no existe, el p rog reso  h a c ia  la fase 
f ina l de  la s o c ie d a d  sin c la se s  de l p a 
ra íso  c o m u n is ta ,  q u e d a  d e f in i t i v a 
m ente  d e s c a r ta d o  c o m o  su pu e s ta  “ ley 
c ie n t í f ic a 1’, y a cu sa  su fa la c ia  de s im 
p le  u top ía  an tina tu ra l e im p o s ib le .
Lo único que el soc ia lism o marxista 
puede realmente ofrecer^ es su ver
sión to ta litar ia  de la “ d ic tadura  del 
p ro le ta r iado” . Y los pueblos que la 
han sufrido no la quieren. Para im po
nerla, al com unism o sólo le quedan el 
terror interno y la agresión bé lica  ex- 
pansionista. Ya no t iene  pensadores ni 
ideó logos de a lguna respe tab il idad  o 
categoría. Sólo le resta la fuerza bruta. 
Pero incluso la ap l icac ión  de ésta no 
le resulta tan fácil como antes. Si bien 
le jana y aun desva lida, las voces de la 
d is idenc ia  resuenan en O ccidente,y el 
A rch ip ié lago  Gulag em pieza a ser c o 
noc ido  y denunciado. La e l im inac ión  
fís ica  de  los d is id e n te s  del c o m u 
nismo se na com plicado , y lo prop io  
ha ocurr ido  con la invasión del Ejér
c ito rojo en fronteras ajenas. La de Af
ganistán ha despertado una resisten
c ia incom parab lem ente  mayor que la 
de Checoeslovaqu ia , en 1968. Quizá 
es eso - y  la p resencia  de Juan Pablo 
II-  lo único que aún retiene a la Unión 
Soviética para ocupar Polonia.
Lo c ierto  es que el soc ia lism o -s e a  
dem ocrá t ico  o marxista, sea la ico o 
c r is t iano -  se derrum ba abrum ado por 
sus lim itac 'ones y fracasos. La historia 
está superando a quien se creía su 
dueño irreversible.


